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ce) fatuum eorumjudicium. Que se a d m i r ó del j u i c io tan er­
rado de los que t e n í a n por l ib re al que era esclavo de s í 
mismo , como lo mostraba en e l gozo con que celebraba su 
l iber tad . Por eso la Santa desea ver á esta gran s e ñ o r a m u y 
s e ñ o r a de sí misma , y siente ver la generosidad de su á n i ­
mo rendido á una p a s i ó n , aunque tan n a t u r a l , como el do ­
lo r en las penas, de u n hermano , y tal he rmano . 

7. E n la posdata hace m e n c i ó n la Santa del padre fray 
Juan G u t i é r r e z , d o m i n i c o , predicador que fue de S. M . , y 
de los que aprobaron el e s p í r i t u de la Santa , que d e b i ó de 
ser confesor de esta s e ñ o r a , pues se queja de que no la d i ­
ce como le va con é l . Y en lo que a ñ a d e : Algún d i a lo d i r é 
y o , parece , que i n s i n ú a , que tenia noticia del estado de su 
alma , que es buena prueba de- la v i r t ud de esta s e ñ o r a , y 
del cuidado q'ie tenia l a S a n i a de su aprovechamiento: y 
en todo nos e n s e ñ a , que el p r inc ipa l fin de su trato , y CO' 
rnun icac ion , era l levar almas á Dios. 

CARTA IX. 

A la raesma ilustrísima señora doña María de Mendoza. Segunda. 

J E S U S , M A R I A . 

A. Sean con V . S. Cuando me d ieron la carta de V . S. y a 
tenia escrita esa. Beso las manos de V . S. muchas veces , por 
•el cuidado , que tiene de hacerme merced : no es cosa n u e ­
va . Harto poca salud he t r a í d o d e s p u é s que estoy a q u í ; mas 
y a estoy buena , y como tengo a q u í á su S e ñ o r í a , todo se 
pasa b ien . A u n q u e mejor fuera tener este descanso con el 
que me diera estar con V . S. que ds hartas cosas me fuera 
a l iv io tratarlas con V . S. Mas no me parece se p o d r á hacer 
con la brevedad que p e n s é , por algunas causas. 

2. V . S. lo t ra ta rá todo con el padre v is i tador , que como 
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escriben eso , hame contentado mucho . Es m u y servidor de 
V . S. y /lie c o n s o l ó ver con la afición que habla en V . S. y 
ans í creo en todo h a r á lo que V . S. mandare. Supl ico á V . S. 
le muestre mucho favor , y haga la merced que acostumbra 
hacer á personas semejantes; porque es el m a y o r perlado 
que ahora tenemos , y su alma debe merecer mucho d e l a n ­
te de nuestro S e ñ o r . 

3. E n lo que toca á aguardar esas monjas , ya yo veo la 
merced que V . S. me hace : mas como me escribe el padre 
S u a r e z , de la C o m p a ñ í a , que es qu ien las h a b í a de hablar , 
y in formar de nuestra Re l ig ión , y ellas sean para ella , no 
hay porque se detener , s ino que se pida l i cenc ia al padre 
p r o v i n c i a l , y V . S. mande , que las reciba ; y si no al padre 
v is i tador , que la d a r á l uego , y es con qu ien mas me e n ­
t iendo ; que el padre p r o v i n c i a l , aunque mas le escribo no 
rae quiere responder . 

4. Pena me ha dado e l mal de m i s e ñ o r a la abadesa. Sea 
Dios bendito , que de una manera , ó de otra nunca le falta 
á V . S. de que la tener. Acá la encomendamos á Dios todas, 
y á V . S. No es menester mandamien to , cuando hay tan 
buen despertador como el amor . P l e g u é á nuestro S e ñ o r que 
no sea nada , y que su S e ñ o r í a es té presto buena. Estas her­
manas , todas besan las manos de V . S. muchas veces. 

5. Hanme escrito , que anda V . S. m u y e sp i r i t ua l ; no se 
me ha hecho cosa nueva : mas h o l g á r a m e de estar mas c e r ­
c a , y á no ser como soy , gustara de tratarlo con V . S. Este 
padre visitador me da la v ida , que no creo se e n g a ñ a r á c o n ­
m i g o , como todos: que quiere Dios darle á entender cuan 
r u i n soy : y a n s í á cada paso me coge en imperfeciones. Yo 
me consuelo m u c h o , y procuro que me las entienda. G r a n 
a l i v i o es andar con clar idad con el que está en lugar de Dios; 
y ans í le t e m é el t iempo que estuviere con é l . 

6. Ya s a b r á V . S. como l levan á fray Domingo por p r io r 
á T r u j i ü o , que le e l ig ieron : y los de Salamanca han e n v i a ­
do á pedir al padre p r o v i n c i a l , que se lo deje. No saben lo 
que h a r á . T i e r r a trabajosa es para su salud. De que V . S. 
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vea al padre p rov inc ia l da los D o m i n i c o s , r í ñ a l e , que no me 
vió en Salamanca , que estuvo hartos dias. ¿ E s verdad , que 
le quiero yo poco? Y a va esto para cansar mucho á V . S. 
Pues va otra carta no mas , que como yo me consuelo de 
hablar con V . S. no miraba en el lo. — Indigna sierva , y sub­
dita de V . S. — Teresa de J e s ú s , Carmel i t a . 

N O T A S . 

4. E n esta carta prosigue la Santa la materia de la pasa­
da , sobre e l r e c i b o , y entrada en la Re l ig ión de las donce­
llas de la duquesa de O s u n a ; y s e g ú n parece del contexto , 
la e sc r ib ió el mismo d i a , y juzgo , que fue la carta que d i ­
ce la Santa en el n ú m e r o p r i m e r o , que r e m i t i ó con esta. 

2. E n el n ú m . 2 y 5. habla del padre visitador fray G e r ó ­
n imo G r a c i a n , y la p ide , que lo favorezca , porque es ( d i ­
ce) el mayor perlado que ahora tenemos, y su a lma debe de 
merecer mucho delante de nuestro Señ&r. Con que lo alaba de 
santo , y de prelado; y es cierto , que no fuera buen p r e l a ­
d o , si no fuera santo ; porque , como dice san Be rna rdo , á 
n inguno conviene tanto la santidad , como 

á los prelados , y por eso la sagrada E s c r i - VertisepnsaLe8ide 
tura los l l ama santos. F ra í l a lo s m á x i m e de- Audiant quid lo-

cusir. 
cet sanctitudo , unde et i n Psa lmo sancti spe-
cialiter appellantur. 

3. L o que dice en el n ú m e r o í es m u y propio del e sp í r i t u de 
la Santa , porque alabando de espir i tual á esta s e ñ o r a , dice 
de s í m i s m a : Este padre visi tador me da l a v i d a , que no 
creo se e n g a ñ a r á conmigo como todos: que quiere Dios darle á 
entender cuan r u i n soy , y a n s í á cada paso me coge en i m p e r -
feciones. Yo me consuelo mucho , y procuro que me las entien­
da. ¡ Ó e s p í r i t u verdadero! ¡ Ó a lma dada de D i o s , para guia 
de las nuestras! Verdaderamente , que en esto , como en l o ­
do lo d e m á s , puso Dios á la Santa por dechado, y guia de 
almas espirituales en su Iglesia: y cuando no t u v i é r a m o s 
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tantos abonos en su vida , solas estas palabras nos dieran á 
conoce r lo sól ido de su e s p í r i t u . ¡ Q u é humi ldad no muestra 
en e l l as , fundamento de toda v i r t u d ! ¡ Q u é recelos de sí 
misma , ind ic io de segur idad! ¡ Q u é c a r i d a d , y l laneza con 
su confesor , p r inc ip io de la vida e sp i r i tua l ! Estas eran sus 
ruindades , estas sus imperfecciones , tenerse por r u i n y por 
imperfecta , y desear que todos la tuviesen por t a l , que es 
lo grande de !a p e r f e c c i ó n . Y d cada paso (d ice) me coge en 
imperfeciones. Mas la Santa me pe rdone , que a q u í no la 
cogemos , sino en m u c h í s i m a s perfecciones. 

4. A ñ a d e : Gran a l iv io es andar con c la r idad con el que es­
tá en lugar de Dios. Supone la convenienc ia , y necesidad , 
y d i c e , que es grande a l i v io . Y tiene m u c h í s i m a r a z ó n ; p o r ­
que el que descubre su pecho al padre e s p i r i t u a l , desahoga 
su c o r a z ó n de los aprietos de la conc ienc ia , y se a l iv ia d é l a 
carga pesada de la t e n t a c i ó n , ó de la cu lpa : la c u a l , como 

dice san A m b r o s i o : Gravat a n i m a m , agra-
LuciB.mbr"111 C'7' v a ' Y 0Pr ime á la pobre a lma con la g r a ­

vedad de su peso. Porque el demonio , que 
al p r inc ip io nos facilita la cu lpa con el dele i te , d e s p u é s 
nos atormenta en el potro de ese mismo delei te , y nos a b r u ­
ma con el peso intolerable de la mala conciencia : y de este 
p e s ó s e descarga el que descubre su pecho , y manifiesta c o n 
l i su ra los senos del c o r a z ó n . 

5. Pondus supra se t o l l i t , qui honestiori se communicat , 
dice el E s p í r i t u santo. U n gran peso echa de sí el que c o ­
m u n i c a á otro mejor que é l . Y dice á otro mejor; porque no 
en todos se halla este a l i v i o , n i á todos hemos de manifes­
tar nuestras l lagas, sino solo á nuestro m é d i c o , que es quien 
las puede curar ; porque si ciegos con la pa s ión , buscamos 
la guia de otro ciego , ¿ q u é se puede esperar sino perdernos 
ambos , como dijo C h r i s l o : Ccecus autem s i cceco ducatum 
prcestet: ambo in foveam cadunfi 

6. E n el n ú m e r o 6 da cuenta la Santa á esta s e ñ o r a de 
como el convento d e T r u j i l l o , de la sagrada Re l ig iondesan to 
D o m i n g o , e l ig ió por su prelado al padre fray Domingo B a -
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ñ e z , su confesor, á cuya e lecc ión se opuso el de san E s l é -
van de Sa lamanca , conservando esta j o y a para s í , que tan­
to lustre d ió á esta gran Madre de hijos tan esclarecidos, que 
tanto han i lustrado á la Iglesia con su v i r tud , y doctr ina. Y 
dale juntamente unas amorosas quejas, de que el padre 
provinc ia l de los Dominicos no la hubiese visto en S a l a m a n ­
ca , a m á n d o l o el la tanto; porque el amor verdadero , no es 
como e l falso del m u n d o , de quien dijo el Poe ta , que se 
apaga con la ausencia : Quantum oculis a n i m o , tam procu l 
ibit amor. 

7. E l padre Sua rez , que n o m b r a en el n ú m e r o 3 fue e l r e ­
v e r e n d í s i m o padre Juan S u a r e z , dos veces p rov inc ia l de la 
sagrada C o m p a ñ í a de J e s ú s , e n la p rov inc ia de Cas t i l l a , y 
confesor de la San ta , c u y a vida verdaderamente h e r ó i c a , 
se refiere entre las de los varones ilustres de esta sagrada 
Re l ig ión . 

CARTA X . 

A Ja ilustrísima señora doña Luisa de la Cerda, señora de Malagon. 

J E S U S . 

\ . Sea con V . S. Es tanta la priesa del mensajero , que 
aun esto no sé como lo digo , s ino que la voluntad rae ha 
hecho tener t iempo. ¡ Ó S e ñ o r a mia ! que o rd ina r io me a c u e r ­
do de V . S. y de sus trabajos , y a n s í con cuidado se e n c o ­
mienda á nuestro S e ñ o r . P l e g u é á su Majestad se s i rva de 
dar tan presto sa lud á esos s e ñ o r e s , que no me vea yo tan 
lejos de V . S. que y a con ver la en Toledo, me parece es ta­
r í a contenta. Es toy buena , gracias á Dios . I r é de a q u í á 
Va l l ado l id pasado san Pedro . 

2. M i r e V . S. (pues le e n c o m e n d é m i a lma) que me la 
e n v í e con recaudo , lo mas presto que pud ie re , y que no 
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vengan s in carta de aquel santo hombre , para que en ten­
damos su parecer , como V S. y yo tratamos. T a m a ñ i t a es­
toy cuando ha de ven i r el presentado fray Domingo (que 
me dicen ha d e v e n i r por acá este verano) y hal larme ha en 
el h u r t o : por amor de' nuestro S e ñ o r , que V . S. en v i é n d o ­
le aquel San to , me le e n v í e , que t iempo le q u e d a r á á V . S. 
para que le veamos , cuando yo torne á Toledo. De que le 
vea Salazar ( s i no es mucha oportunidad ) no se le d é nada, 
que va mas en esto. 

3. E n su monasterio de V . S. me escriben les va m u y 
bien , y con gran aprovechamiento , y a n s í lo creo yo . Han 
tenido todos acá por tan gran ventura quedarles tal confe ­
sor , que le conocen , que se espantan , y y o t a m b i é n , que 
no sé como lo g u i ó el S e ñ o r , creo para bien de las almas de 
aquel l u g a r , s e g ú n el provecho dicen que hace: y a n s í le 
ha hecho á donde quiera que ha estado. Crea Y . S. que es 
v a r ó n de Dios. T ienen por acá por mucha cosa la casa de 
M a l a g o n , y los frailes e s t án m u y contentos. E l S e ñ o r me 
torne al lá con V . S. Á estas hermanas hallo en extremo apro­
vechadas: todas besan las manos de V . S. y yo las del s e ñ o r 
don J u a n , y desas mis s e ñ o r a s , que no me dan mas lugar . 
M a ñ a n a es dia de san J u a n : e n c o m e n d a r é m o s l e mucho á 
nuestra Patroua , y Fundadora , y P a t r ó n . — Indigna s ierva 
de V . S. — Teresa de Jesús. 

A q u í vengan encaminadas las cartas de V . S. y el r e c a u ­
do , si no quiere pase adelante la super iora . 

N O T A S . 

1. Esta s e ñ o r a para quien es esta car ta , fue d o ñ a Luisa 
de la Cerda , hermana del duque de M e d i n a - C o e l i , que casó 
on Toledo con Ar ias P a r d o , s e ñ o r de Malagon , cuyo estado 
loy gozan sus sucesores, con t í t u lo de marqueses , y fue 
a misma para qu ien se esc r ib ió la carta X del p r imer tomo. 

2. Fue esta s e ñ o r a d e v o t í s i m a de la Santa , pa t rón ;» . y 
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fundadora del convento de nuestras religiosas do su v i l l a de 
M a l a g o n ; y estando con ella en esta f u n d a c i ó n la e n t r e g ó el 
l ib ro de su V i d a , para que se lo remitiese al maestro Juan 
de Ávi la , após to l de Anda luc í a , y o r á c u l o de aquellos t i e m ­
pos , fiando de su e x á m e n , y censura el sosiego de su a lma , 
entre los temores con que v i v i a , de s i iba , ó no por segu­
ro , y verdadero camino , que el justo s iempre vive con este 
recelo , como dice el E s p í r i t u santo : Beatus „ 

' . j Prover. 28. v. 14. 
v t r , qui semper est pavtdus. 

3. Conclu ida la f u n d a c i ó n de M a l a g o n , p a r t i ó la Santa 
para la de Val ladol íd , y l legó á Ávila por j u n i o del a ñ o de 
1868 i de á donde , v í s p e r a de san Juan , e s c r i b i ó esta carta á 
esta s e ñ o r a , c o n s o l á n d o l a en sus trabajos (de que no se l i ­
bran los poderosos) y p i d i é n d o l a pues la h a b í a entregado su 
alma (esto es el l ib ro de su V i d a ) se lo enviase con b r e v e ­
dad , y recato, y con el parecer de aquel sanio h o m b r e (que 
fue , como queda dicho , el venerable maestro Juan de Á v i ­
la ) y es m u y de notar , cuan á boca l lena lo l l ama santo , 
aun v i v i e n d o , que no es la menor prueba de su v i r tud , ver ­
se honrado con este t í tu lo por la Doctora de la Iglesia , como 
lo fue la del seráfico doctor san Buenaven tu ra , haberle l l a ­
mado santo en vida el angé l i co doctor santo T o m á s , como 
lo pondera nuestra madre la Iglesia, 

4. E l venerable padre no se pudo negar á p e t i c i ó n tan 
justa , n i á los ruegos de tan gran s e ñ o r a : y habiendo l e í d o 
todo el l i b ro de la V i d a de la Santa , d e s c u b r i ó en aquel la 
r i q u í s i m a _ m i n a los tesoros inestimables de su san t idad , y 
a p r o b ó , no solamente su e s p í r i t u , raptos, v i s iones , hablas , 
así in te r io res , corno exter iores , y recibos par t iculares , que 
tenia en la o r a c i ó n , sino t a m b i é n su doctr ina , como consta 
de dos cartas , que la e s c r i b i ó desde M o n l i l l a sobre esta m a ­
ter ia . L a p r i m e r a , á 12 de setiembre del a ñ o de 1568, y la 
segunda , á 2 de ab r i l del s iguiente: y en esta ú l t i m a la p i ­
de , que se sosiegue, pues en esta parte hab í a hecho , á su 
parecer , todo lo que estaba obligada. 

5 . Con esta ocas ión , y otras , que no se pudieron escusar, 
17. 
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se d ivu lgó el l ib ro de la V i d a de la Santa , mas de lo que ella 
qu i s ie ra , y de l o q u e gust?ba el padre fray Domingo Bañez , 
su confesor, contra cuya voluntad , y t a m b i é n d é l a Santa, 
se hic ieron algunos traslados, como él mismo lo confiesa en 
las informaciones de su bea t i f icac ión : y temiendo la Santa 
este justo sentimiento del padre maestro, dice en el n ú m 2 
que estaba t a m a ñ i t a cuando llegase á Ávila , y la cogiese en 
el hur to . 

6. L a persona á qu ien nombra en este n ú m e r o , con n o m ­
bre de Salazar , fue el i l u s t r í s i m o s e ñ o r don Franc i sco de 
Solo y Sa lazar , inqu i s idor entonces de To l edo , y antes lo 
habia sido de Górdova , y S e v i l l a , y d e s p u é s de la Sup rema , 
y comisario general de la Cruzada , que habiendo mostrado 
su ardiente z e loen todos estos oficios , y en los obispados de 
A l b a r r a c i n , y Segorve , y en el de Sa lamanca , le e n c a r g ó el 
s e ñ o r rey don Fe l ipe segundo u n negocio g r a v í s i m o de los 
alumbrados de L le rena , donde m u r i ó á 29 de enero del a ñ o 
de 1578 con sospecha de haberle dado veneno , y o p i n i ó n de 
santidad. 

7. E l confesor d é l a s religiosas deMalagon , de qu ien h a ­
bla la Santa en el n ú m e r o 3. fué el venerable padre fray 
Francisco de la C o n c e p c i ó n , que de la Observancia p a s ó á 
la Descalcez ; á los p r inc ip ios de la reforma : en ambos esta­
dos fue dechado de los mas perfectos, como se puede ver en 
su admirable vida , que refieren nuestras c o r ó n i c a s , donde 
se t r a s l adó la c l áusu la de esta carta , en prueba de su v i r ­
tud. Solo advierto a q u í , que en esta ocas ión , en que d i c e l a 

S a n t a , que fue por confesor de las r e l i -
43TOra" 1'4' Cap' g'osas de Malagon , aun no se habia d e s ­

calzado; porque esta carta , es cierto que 
se e s c r i b i ó el a ñ o de 1S98 como consta de las del maestro 
Ávila para la S a n t a , en que aprueba el l ibro de su V i d a . 
Y este a ñ o , v í s p e r a de san Juan , aun no habia comenzado, 
la reforma en los rel igiosos. D e s p u é s , el a ñ o de 1566 pasói 
á Malagon con la misma o c u p a c i ó n , con orden del padre 
fray G e r ó n i m o G r a c i a n , á pet ic ión de nuestra Santa , ó ins -
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(ancias de d o ñ a Luisa de la C e r d a , movidos s in duda del 
gran fruto que hizo en la p r imera o c a s i ó n . 

Cartas á religiosos, y maestros graves. 

CARTA XI. 

Al glorioso padre san Pedro de Alcántara , padre y fundador de los 
Descalzos del glorioso padre san Francisco. 

Comunícale su espíritu, y modo de proceder en la oración. 

J E S U S . 

4. L i manera de proceder en la o r a c i ó n que ahora tengo , 
es la presente. Pocas veces son las que estando en o r a c i ó n , 
puedo tener discurso de en tendimiento ; porque luego c o ­
mienza á recogerse el a l m a , y es ta ren qu i e tud , ó a r roba ­
m i e n t o , de tal manera , que n inguna cosa puedo usar d é l o s 
sentidos; tanto, que si n o e s o i r , y eso no para entender, 
otra cosa , no aprovecha. 

2. A c a é c e m e muchas veces , s i n q u e r e r pensar en cosa de 
D i o s , s ino tratando de otras cosas, y p a r e c i é n d o m e , que 
aunque mucho procurase tenerorac ion , no lo podria hacer 
por estar en gran sequedad , ayudando á esto los dolores 
corpora les ; darme tan de presto este recogimien to , y l e v a n ­
tamiento de e s p í r i t u , que no me puedo valer . y en u n p u n ­
to dejarse con los efetos , y aprovechamientos , que d e s p u é s 
trae. Y esto, sin haber tenido v i s ión , n i entendido cosa , 
n i sabido donde es toy , sino que p a r e c i é n d o m e se pierde el 
a l m a , la veo con ganancias , que aunque en u n a ñ o qu i s i e ­
ra ganarlas y o , me parece no fuera posible , s e g ú n quedo 
con ganancias. 

3 Otras veces me dan unos Í m p e t u s m u y grandes , con 
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u n deshacimiento por Dios , que no me puedo va le r ; pare­
ce se va á acabar la vida , y ans í me hace dar voces , y l l a ­
mar á Dios , y esto con gran furor rae da. Algunas veces no 
puedo estar sentada , s e g ú n me dan las bascas , y esta pena 
me viene sin procurar la , y es t a l , que el alma nunca quer­
ría sal i r d e l l a , mientras viviese. Y son las ansias que t e n ­
g o , por no v i v i r , y parecer que se v ive s in poderse r e m e ­
diar ; pues el remedio para ver á Dios , es la muerte . y esta 
no puede tomar l a ; y con esto parece á m i a lma , que lodos 
e s t á n c o n s o l a d í s i m o s , s ino e l l a , y que todos hal lan remedio 
para sus trabajos , s ino ella ; es tanto lo que aprieta esto , 
que si el S e ñ o r no lo remediase con a l g ú n arrobamiento 
(donde todo se aplaca , y el a lma queda con gran q u i e t u d , 
y satisfecha : algunas veces ve algo de lo que desea ; otras 
con entender otras cosas) s in nada des lo , era imposible s a ­
l i r de aquella pena. 

4. Otras veces rae v ienen unos deseos de serv i r <i Dios , 
con unos í m p e t u s tan grandes , que no sé encarecer , y con 
una pena de ver de cuan poco provecho soy. P a r é c e m e en ­
tonces, que n i n g ú n trabajo, ni cosa se me pornia de lan te , 
n i muer te , n i m a r t i r i o , que no las pasase con faci l idad. 
Yes to es t a m b i é n s in c o n s i d e r a c i ó n , s ino en u n pun to , que 
me revuelve toda, y no sé de donde me viene tanto esfuer­
zo . P a r é c e m e , que q u e r r í a dar voces, y dar á entender á 
lodos lo que les va en no se contentar con cosas pocas, y 
cuanto b ien hay que nos d a r á Dios en disponernos noso ­
tros. D i g o , que son estos deseos de m a n e r a , que rae desha­
go entre m í . P a r é c e m e , que quiero lo que no puedo. P a r é ­
ceme , que me tienen alada á este c u e r p o , por no ser para 
se rv i r á Dios en nada , y al estado; porque á no le t ene r , 
baria cosas m u y s e ñ a l a d a s , en lo que mis fuerzas pueden ; 
y ans í de verme sin n i n g ú n poder para s e r v i r á Dios , siento 
de manera esta pena , que no lo puedo encarecer: acabo 
con regalo , y consuelo de Dios. 

5. Otras veces me ha acontecido (cuando rao dan estas 
ansias por servir le) querer hacer penitencias . mas no pae-
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á o . Esto me al iviara mucho , y al ivia , y alegra , aunque no 
son casi nada , por flaqueza de m i cue rpo ; aunque si me 
dejasen con estos deseos , creo haria demasiado. 

6. A lgunos veces me da gran pena el haber de tratar con 
nadie ; y me aflige tanto , que me hace l lo ra r har to , porque 
toda m i ansia es por estar sola , aunque algunas veces no 
rezo , ni l e o , me consuela la soledad , y la c o n v e r s a c i ó n 
(especial de parientes, y deudos) me parece pesada, y e s ­
toy como vendida ; salvo con los que trato cosas de o r a c i ó n , 
y del a lma , que con estos me consuelo , y alegro : aunque 
algunas veces estos me hartan, y no q u e r r í a ver los , sino i r ­
me á donde estuviese sola ; aunque esto pocas veces , e s ­
pecialmente con los que trato m i conciencia , siempre me 
consuelan . 

7. Otras veces me da gran pena haber de c o m e r , y dor ­
m i r , y v e r , que yo mas que nadie no lo puedo dejar. B a ­
gólo por se rv i r á D i o s , y a n s í se lo ofrezco. Todo el t iempo 
me parece breve , y que me falta para r eza r ; porquede es­
tar so l a , nunca me cansarla . S iempre tengo deseo de tener 
tiempo para leer , porque á esto he sido m u y aficionada. Leo 
m u y poco , porque en tomando el l i b r o , me recojo , y a n s í 
se va la lección en o r a c i ó n , y es poco , porque tengo m u ­
chas ocupaciones , y aunque buenas . no me dan el c o n ­
tento que me daria esto. Y a n s í ando siempre deseando 
tiempo , y esto me hace s iempre desabrida ( s e g ú n creo) ver , 
que no se hace lo que q u i e r o , y deseo. 

8. Estos deseos , y mas de v i r tud rae ha dado nuestro Se­
ñ o r d e s p u é s que me dió esta o r a c i ó n qu ie ta , con estos a r ro­
bamientos : y h a l l ó m e tan mejorada , que me parece era a n ­
tes una p e r d i c i ó n . D é j a n m e estos ar robamientos , y visiones 
con ganancias que a q u í d i j e : y digo , que si a l g ú n bien t e n ­
go , de a q u í me ha venido. 

9. Hame venido una d e t e r m i n a c i ó n m u y grande de no 
o f e n d e r á D i o s , n i venialmente , que antes m o r i r í a m i l muer ­
tes , que tal hic iese , entendiendo lo que hago. De te rmina ­
c ión d e q u e ninguna cosa que yo pensare ser mas perfe-
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c i o n , y que h a r í a mas servicio á nuestro S e ñ o r , cüc iéndolo 
quien de mi tiene cuidado , y rae rige , que lo h ic iese , s i n ­
tiese cualquiera cosa , que por n i n g ú n tesoro la dejarla de 
hacer. Y si lo contrar io h i c i e se , me parece no ternia cara 
para pedir nada á Dios nuestro S e ñ o r , n i para tener o r a ­
c ión , aunque en todo esto hago muchas faltas, é i m p e r f e -
ciones. 

10. Obediencia á qu i en me confiesa , aunque con i r a p e r -
fecion ; pero entiendo yo , que quiere una cosa , ó me la 
manda , s e g ú n ent iendo, no la dejarla de hacer : y si la de­
jase , pensaria andaba m u y e n g a ñ a d a . 

' \ \ . Deseo de pob reza , aunque con imper fec ion ; mas 
p a r é c e r a e , que aunque tuviese muchos tesoros, no ternia 
renta pa r t i cu l a r , n i d ineros para mí sola , n i se me da n a ­
da , solo q u e r r í a tener lo necesario. Con todo , siento tengo 
harta falta en esta v i r tud ; porque aunque para m í no lo 
deseo, quer r ia lo tener para d a r , aunque no deseo r en ta , 
n i cosa para raí. 

'12. Casi con todas las visiones que he tenido, rae he que­
dado con aprovechamiento , si no es e n g a ñ o del d e m o n i o : 
en esto , r e m í t n m e á mis confesores. 

'13. Cuando veo alguna cosa hermosa , y r ica (como agua , 
c a m p o , flores, o lores , m ú s i c a s , etc.) p a r é c e r a e no lo quer­
r í a ver , n i o i r : tanta es la diferencia dello á lo que yo sue­
lo v e r , y a n s í se rae qu i l a la gana dellas. Y de a q u í ha v e ­
nido el d á r s e m e tan poco por estas cosas, que si no es p r i ­
mer movimiento , otra cosa no me ha quedado dello ; y esto 
me parece basura . 

•14. S i hab lo , ó trato con algunas personas profanas ( p o r ­
que no puede ser menos) aunque sea de cosas de o r a c i ó n , 
si mucho lo trato (aunque sea por pasatiempo, si no es n e ­
cesario) me estoy forzando , porque me da gran pena. 

15. Cosa de regocijo , de que solía ser amiga , y de cosas 
del m u n d o , todo rae da en rostro , y no lo puedo ver . 

16. Estos deseos de a m a r , y s e r v i r á Dios , y verle (que 
he d icho que tengo) no son ayudados con c o n s i d e r a c i ó n , 
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como tenia antes , cuando me parec ía que estaba m u y d e ­
vota , y con muchas l á g r i m a s ; mas con una in f l amac ión , y 
fervor tan excesivo , que torno á decir , que si Dios no me 
remediase con a l g ú n arrobamiento (donde me parece queda 
el alma satisfecha) me parece seria acabar presto la v ida . 

17. Á los que veo mas aprovechados , y con estas de te r ­
minac iones , y desasidos , y animosos , los amo m u c h o , y 
con tales q u e r r í a y o tratar , y parece , que me ayudan . Las 
personas que veo t í m i d a s , y que me parece á m í que van 
atentando en las cosas , que conforme á r a z ó n acá se pueden 
hace r , parece que me congojan , y me hacen l l amar á D i o s , 
y á los santos, que estas tales cosas, que ahora nos e span ­
tan , acomet ieron. N o porque yo sea para nada , s ino porque 
me parece que ayuda Dios á los que por él se ponen á m u ­
cho , y que nunca falta á quien en el solo confia , y q u e r r í a 
ha l la r qu i en rae ayudase á creerlo a n s í , y no tener cuidado 
de lo que he de c o m e r , y ves t i r , sino dejarlo á Dios . 

18. No se entiende , que este dejar á Dios lo que he m e ­
nester, es de manera , que no lo p r o c u r e , mas no con c u i ­
dado (que rae d é cuidado d igo) y d e s p u é s que me ha dado 
esta libertad , me va bien con esto, y procuro o lv idarme de 
m í cuanto p u e d o : esto me parece h a b r á u n a ñ o , que lo ha 
dado nuestro S e ñ o r . 

19. Vanaglor ia (gloria á Dios) que yo entienda , no hay 
porque la tener ; porque veo claro en estas cosas, que Dios 

d a , no poner nada de m í . Antes me da Dios á sentir mis 
miserias , que. con cuanto yo pudiera pensa r , no pudiera 
haber tantas verdades como en u n rapto conozco. 

20. Cuando hablo destas cosas (de pocos dias a c á ) p a r é -
ceme son como de otra persona ; antes rae p a r e c í a algunas 
veces era afrenta , que las supiesen de m í , mas ahora p a r é -
ceme no soy por esto mejor , sino mas r u i n , pues tan poco 
me aprovecho con tantas mercedes : Y cierto por todas me 
parece no ha habido otra peor en el mundo que y o : y a n s í 
las vir tudes de las otras me parecen de mas merec imien to , 
y que no hago sino rec ib i r mercedes, y que á los otros les 
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ha de dar Dios por jun to , lo que a q u í me quiere dar á m í 
y sup l icó le no me quiera pagar en esta vida : y a n s í creo , 
que de flaca , y r u i n , me ha l levado Dios por este camino . 

21. Estando en o r a c i ó n , y aun casi siempre que yo p u e ­
da considerar u n poco , aunque y o lo procurase , no puedo 
pedir descansos, n i desearlos de D i o s ; porque veo , que no 
v iv ió él s ino con trabajos, y estos le supl ico me d é , d á n d o ­
me pr imero gracia para sufr i r los . 

22. Todas las cosas desta suer te , y de m u y subida p e r -
fec ion , p a r é c e m e se me i m p r i m e n en la o r a c i ó n , tanto, que 
me espanto de ver tantas verdades , y tan c la ras , que me 
parecen desatino las cosas del mundo : y ans í he menester 
cuidado para pensar como me habia antes en las cosas del 
m u n d o , que me parece, que sentir las muertes , y trabajos 
d é l , es desat ino, al menos , que dure mucho el d o l o r , ó el 
amor de los par ientes , etc. d i g o , que ando con c u i d a d o , 
c o n s i d e r á n d o m e lo que era , y lo que solia sentir . 

23. S i veo en algunas personas algunas cosas, que á la 
clara parecen pecados, no me puedo de te rminar , que aque­
llos hayan ofendido á D i o s : y si algo me detengo en ello 
(que es poco , ó nada) nunca me determinaba , aunque lo 
veia c l a r o : y p a r e c í a m e , que el cuidado que y o traigo de 
serv i r á Dios traen todos. Y en esto me ha hecho gran 
merced , que nunca me detengo en cosa mala , que se me 
acuerde d e s p u é s ; y si se me acuerda , s iempre veo otra v i r ­
tud en la tal persona. A n s í , que nunca me fatigan estas c o ­
sas , sino es lo c o m ú n , y las h e r e g í a s , que muchas veces 
me afligen , y casi s iempre que pienso en ellas , me parece, 
que solo este trabajo es de sentir. Y t a m b i é n s iento , si veo 
a lgunos , que trataban en o r a c i ó n , y tornan a t r á s : esto 
me da p e n a , mas no m u c h a , porque procuro no dete­
nerme. 

24. T a m b i é n rae hal lo mejorada en curiosidades que so-
l ia tener , aunque no del todo, que no me veo estar en e s ­
to siempre mortificada , aunque algunas veces sí . 

25. Esto todo que he d i c h o , es lo ord inar io que pasa e » 
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m i alma , s e g ú n puedo entender , y m u y conl ino tenor el 
pensamiento en Dios . Y aunque trate de otras cosas, s in que­
rer yo (como digo) no entiendo quien me despierta ; y esto 
no s iempre , sino cuando trato algunas cosas de i m p o r t a n -
tancia. Y esto (g lo r i a á Dios) es á ralos el pensa r lo , y no 
me ocupa siempre. 

26. V ienen algunos dias (aunque no son muchas veces , 
y dura como tres , ó cuatro , ó cinco dias) que me parece , 
que todas las cosas buenas , y fervorosas, y visiones se me 
q u i t a n , y aun de la m e m o r i a , que aunque quiera no s é 
que eos,) buena haya habido en m í . Todo me parece s u e ñ o , 
al menos no me puedo acordar de nada. A p r i é t a n m e los ma­
les corporales en jun to . T ú r b a s e m e el en tendimiento , que 
n inguna cosa de Dios puedo pensar , n i sé en que ley v i v o . 
S i l eo , no lo en t iendo: p a r é c e r a e estoy l lena de faltas, s i n 
n i n g ú n á n i m o para la v i r tud ; y el grande á n i m o que suelo 
tener, queda en esto, que me parece á la menor t e n t a c i ó n , y 
m u r m u r a c i ó n del mundo no podria resist ir . Of r éce seme e n ­
tonces, que no soy para nada , que qu ien me mete en mas 
de lo c o m ú n : tengo t-isleza , p a r é c e m e tengo e n g a ñ a d o s á 
todos los que tienen a l g ú n c r éd i t o de m i : q u e r r í a m e escon­
der donde nadie rae viese: no deseo entonces soledad de 
v i r t u d , s ino de pus i lan imidad . P a r é c e m e q u e r r í a r e ñ i r con 
todos los que me con t rad icen : traigo esta b a t e r í a , salvo 
que me hace Dios esta merced , que no le ofendo mas que 
sue lo , n i le pido me quite esto, mas que si es su voluntad , 
que e s t é a n s í s iempre , que me tenga de su m a n o , para que 
no le ofenda , y c o n f o r m ó m e con él de todo c o r a z ó n , y creo^ 
que el no tenerme siempre ans í es merced g r a n d í s i m a que 
me hace. 

27. U n a cosa me espanta , que estando de esta suerte, u n a 
sola palabra de las que suelo entender , ó una v i s i ó n , ó un 
poco de recogimiento , que dura u n a A v e M a r í a , ó en l l e ­
g á n d o m e á comulga r , queda el alma , y e l cuerpo tan q u i e ­
to , tan sano , y tan c laro el en tendimiento , con toda la for­
taleza, y deseos que suele , y tengo experiencia desto , que 
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son muchas veces; al menos cuando comulgo , ha mas de 
medio a ñ o , que notablemenle siento clara salud c o r p o r a l , 
y con los arrobamientos algunas veces ; y d ú r a m e de tres 
horas algunas veces: otras , todo el dia estoy con gran m e ­
j o r í a , y á m i parecer no es antojo , que lo he echado de ver^ 
y tenido cuenta con el lo . Y a n s í , que cuando tengo este re ­
cogimiento , no tengo miedo á n inguna enfermedad. V e r -
di\d es, que cuando tengo la o r a c i ó n , como solía antes, no 
tengo esta m e j o r í a . 

28. Todas estas cosas que he dicho , me hacen á m i creer, 
que estas cosas son de D i o s ; porque como conozco qu ien 
yo era , que l levaba camino de perderme, y en poco t i e m ­
po , con estas cosas (es cierto que mi a lma se espantaba , sin 
entender por donde me v e n í a n estas v i r tudes) no me cono­
cía , y veia ser cosa dada , y no ganada por trabajo. E n t i e n ­
do con toda verdad , y c l a r i d a d , y sé que n o me e n g a ñ o , 
que no solo ha sido medio para traerme Dios á su s e r v i c i o , 
pero para sacarme del infierno , lo cual saben mis confeso­
res , á qu ien me he confesado generalmente. 

29. T a m b i é n cuando veo alguna persona , que sabe a l ­
guna cosa de m í , le q u e r r í a dar á entender m i vida ; por ­
que parece ser honra mía , que nuestro S e ñ o r sea alabado, 
y n inguna cosa se me da por lo d e m á s . Esto sabe él b i e n , 
y yo estoy m u y cierta , que n i honra , n i vida , n i gloria , n i 
b i en a lguno , n i en cuerpo , ni a lma hay qu ien me detenga , 
n i qu ie ra , n i desee m i p rovecho , sino su g lor ia . No puedo 
y o c r e e r , que el demonio ha buscado tantos b ienes , para 
ganar mí a lma , para d e s p u é s perderla , que no le tengo por 
tan necio. N i puedo creer de D i o s , que ya que por mis p e ­
cados mereciese andar e n g a ñ a d a , haya dejado tantas ora­
ciones de tan buenos , como dos a ñ o s ha se hacen , que yo 
no hago otra cosa , sino rogarlo á todos , para que el S e ñ o r 
me dé á conoce r , s i es esto su g lo r i a , ó me l leve por otro 
camino . N o creo p e r m i t i r á su d iv ina Majestad , que s i e m ­
pre fuesen adelanto estas cosas, si no fueran suyas . Estas 
cosas, y razones de tantos santos, me esfuerzan, cuando 
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traigo estos teraores de si no es D i o s , siendo yo tan r u i n . 
Mas cuando estoy en o r a c i ó n , y los dias que ando quieta, y 
de pensamiento en Dios , aunque se jun ten cuantos l e t r a ­
dos , y santos hay en el mundo , y me diesen todos los t o r ­
mentos imaginables , y yo quisiese creerlo , no me p o d r í a n 
hacer creer, que esto es demonio , porque no puedo. Y c u a n ­
do me quis ieron poner en que lo c reyese , temia , v iendo 
qu ien lo d e c í a , y pensaba, que ellos debian de decir ve r ­
dad , y que y o (siendo la que era) deb í a de estar e n g a ñ a d a . 
M a s a la p r imara pa lab ra , ó recogí miento , ó v i s i ó n , era 
desecho todo lo que me hablan dicho ( y yo no podía m a s ) , 
y creia , que era Dios . 

30. A u n q u e puedo pensar , que pod ía mezclarse a lguna 
vez demonio , y esto es a n s í , como he d i c h o , y visto , mas 
trae diferentes efectos ; y quien tiene exper i enc ia , no le en­
g a ñ a r á , á mi parecer. Con todo esto d igo , que aunque creo , 
que es Dios c ier tamente , yo no har ia cosa a lguna , si no le 
pareciese á qu ien tiene cargo de m í , que es mas s iervo de 
nuestro S e ñ o r , por n inguna cosa : y nunca he entendido, 
sino que obedezca , y que no calle nada , que esto me c o n ­
viene. Soy m u y de ord inar io reprehendida de mis faltas , y 
de mane ra , que llega á las e n t r a ñ a s : y av isos , cuando hay , 
ó puede haber a l g ú n peligro en cosa que trato , que me han 
hecho harto provecho , t r a y é n d o m e los pecados pasados á 
la memoria muchas veces, que me lastima harto. 

31. Mucho heme alargado , mas es ans í cierto , que en los 
bienes que me v e o , cuando salgo de o r ac ión , me parece 
quedo c o r l a ; d e s p u é s con muchas imper fec ioues , y s in 
provecho , y harto r u i n . Y por ventura las cosas buenas no 
las en t iendo, mas que me e n g a ñ o : empero la diferencia de 
m i vida es notoria , y me lo hace pensar. 

32. E n todo lo dicho , digo lo que me parece que es v e r ­
dad haber sentido. Estas son las perfeciones, que siento ha­
ber el S e ñ o r obrado en mí r u i n , é imperfeta. Todo lo r e ­
mito al j u i c i o de V . m . pues sabe toda mi a l m a . — I n d i g n a 
sierva , y subdita de V . m . — Teresa de Jesús . 
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N O T A S . 

1. Los temores, y recelos con que viv ió la Sania de si 
misma , y de la seguridad de su e s p í r i t u , le h i c i e ron , que 
lo comunicase con las personas mas santas, y espirituales 
de su t iempo, y que nos dejase algunas relaciones de su v i ­
da para bien , y para provecho de las nuestras. En t r e las 
cuales , la p r imera es una cal i f icadís ima a p r o b a c i ó n de aque­
l la alma s a n t í s i m a , y puede serv i r de modelo á los padres 
de e s p í r i t u , para el examen , y gobierno de las d e m á s . 

2. Porque a q u í se v e r á una a lma humi lde en medio de 
los mayores favores, temerosa de sí mesma , dependiente de 
D i o s , rendida á su v o l u n t a d , ce los í s ima de su mayor h o n ­
ra , y g l o r i a , obediente con extremo á sus confesores , c u y a 
d i r ecc ión era el norte de su vida , ó por mejor d e c i r , el a l ­
ma de su e s p í r i t u , pues s in ella , no parece que respiraba. 
Valerosa en las empresas de la v i r tud , en todo v a r o n i l , y 
as í en su obrar sal ló de la esfera de mujer. Es tas , y otras 
muchas excelencias , calificadas ya por la Ig les ia , la han 
hecho c é l e b r e en ella , y una de las mayores , no solo de su 
s i g l o , sino de todos los pasados, y lo será s in duda en los 
venideros. 

3. E s c r i b i ó s e esta r e l a c i ó n el a ñ o de 1560 en la m a y o r 
tormenta que padec ió su e s p í r i t u , cuando c o m e n z á n d o s e á 
descubrir las visiones , y favores extraordinarios , que r e ­
c ib ía de D i o s , c o m e n z ó l a duda en sus confesores de si 
eran verdaderos , ó no . Hízose junta especial sobre este c a ­
so de c i n c o , ó seis de los mas espiri tuales que habia en la 
c iudad de Ávi la ; y d e s p u é s de mucho e x á m e n , sa l ió de la 
consu l t a , que eran i lusiones del demon io , que para aque ­
l la alma tan humi lde , y temerosa , fue u n trabajo de s u ­
prema magni tud. P e r m i t i ó l o Dios para pur i f icar la mas en 
este tan acendrado c r i s o l , c e r r á n d o l e las puertas á todo h u ­
mano consue lo ; pues qu ien se lo podia d a r , que eran sus 
confesores, se vo lv í an contra el la . 
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4. Con esto crecieron sus temores, y al mismo paso las 
mercedes , y favores de Dios , en que hal laba la Santa la se­
gur idad de su e s p í r i t u , y sus confesores el p ié lago de sus 
dudas. Llegó en esta ocas ión á A v i l a aquel v a r ó n de D i o s , y 
espejo de peni tencia , el glorioso padre san Pedro de A l c á n ­
tara , enviado s in duda de su Majestad, para a l iv io de su 
esposa ; y p id ió la su grande amiga d o ñ a G u i o m a r de Ul ioa , 
que se confesase con é l , y le comunicase todo su i n t e r i o r , 
fiando de su luz el sosiego de su a lma. 

5. Hizolo la Santa m u y de espacio en la iglesia , y pa r ro ­
quia de Santo T o m é : y hoy dice que se conserva (no sé si 
con la devoc ión debida) el estrado en que estas dos l u m ­
breras de la Iglesia , padre y madre de dos tan esclarecidas 
reformas , se v ieron y c o m u n i c a r o n , y á la p r imera vista 
d e s c u b r i ó el San to , con la l uz tan super ior que tuvo da re­
cibos m í s t i c o s , los tesoros que Dios tenia cerrados en la 
Santa. Díjola , que fuera de las cosas de nuestra fe n inguna 
podia ser mas cierta , y verdadera. H a b l ó á sus confesores, 
y a s e g u r ó l o s de esta verdad , con que amansaron las olas de 
la c o n t r a d i c c i ó n , y comenzaron á mi ra r la con diferentes 
ojos. Y no contenta la Santa con esta p r i m e r a di l igencia , 
le dió por escrito el proceso de su vida , y modo de p roce ­
der en esta carta , ó r e l a c i ó n , como lo prueba nuestro H i s ­
toriador en el tomo p r imero de nuestras r., . 
„ , . r Lib. 1. c. 8̂. n. 5. 
Loromcas . 

6. Toda ella es bien notable , y así no necesita de notas , 
y fuera temeridad mia pretender re tocar la , l legando con la 
p l u m a , donde no se atreve el p i n c e l ; pero s in tocar á la 
i m á g e n , p o n d r é á sus pies la exp l i cac ión dedos ó tres p u n ­
tos que necesitan de ella , para que se perciba mejor. 

7. E n el n ú m e r o sexto, tratando del a l iv io que hallaba 
en la soledad , y de lo mucho que le cansaba el b u l l i c i u , y 
trato de las cr ia turas , a ñ a d e : Que aun las personas con quien 
trataba cosas de oración y de a lma (no siendo sus confesores) 
l a cansaban algunas veces, y no q u e r r í a ver los , sino irse á 
donde estuviese sola. Lo cual es muy conforme á lo que cs~ 
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cr iben los sagrados Evangelistas deChr i s t o nuestro S e ñ o r , 
0̂ que se iba solo á los montes á orar . Ascendit 

Malth. 44. v. 23. . . , n J J 
m montem solus orare. Huyendo de conso r ­

c i o s , no solo de los mundanos , sino aun de sus mismos 
Disc ípu los , como r e p a r ó san Be rna rdo : 

in Cao^11 Serm'4' Solus i n oratione pernoctabat, non modo se 
á lurbis abscondens, sed nec u l l u m disc ipu-

lorum admittens. E n s e ñ á n d o n o s ( prosigue el Santo) á hacer 
nosotros lo mesmo , y apartarnos para o r a r , no solo de los 
del mundo , sino t a m b i é n de los buenos: Ergo et tu fac s i -
m i l i t e r , cuando orare vohieris. ¿ P u e s p o r q u é , siendo buenas 
y santas y espirituales sus p l á t i c a s ? Porque aunque son 
buenos , son h o m b r e s ; y aunque las p l á t i ca s sean santas, 
al fin son p l á t i c a s , y por ahí suele buscar tal vez sus desa­
hogos la lengua , y desahogarse u n in t e r io r : y corao dicen 
mucho mejor es hablar con D i o s , que con los h o m b r e s , 
aunque sea de D i o s , cuando Dios no nos manda hablar , y 
comun ica r con los hombres. 

8. E n el n ú r a . 28 d i c e , que ias mercedes que Dios la h a ­
cia , fueron medio , no solo para l levar la á Dios , y á su se r ­
v i c i o , s ino t a m b i é n para sacarla del inf ierno. Y a ñ a d e : L o . 
cual saben mis confesores, á quienes me he confesado genera l ­
mente. Y si se lo preguntarnos á sus confesores, todos á una 
voz nos dicen , que la Santa no pecó mor la lmen le , n i p e r d i ó 
la pr imera gracia ; pero ella no pe rd ía punto en su h u m i l ­
dad y desprec io , n i ocas ión de abatirse mas , como lo tenia 
de costumbre, 

9. E n en n ú m e r o s iguiente , dice la San ta : Que cuando 
estaba en la o r a c i ó n , aun que se juntasen todos los letrados, 
y santos del mundo , y la diesen todos los tormentos imagina­
bles , no p o d r í a n hacerla creer que era demonio, sino que es­
taba tan cierta de que era D i o s , que aunque quisiese no p o d r í a 
creer lo contrario. Esta á m i v e r , es la razón mas fuerte de 
que era Dios ; porque las i lusiones del demonio , no traen 
consigo esta certeza , como dice la misma Santa en el c a p í ­
tulo 111 de las Moradas sextas, y en otras partes; pero por-
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que p o d r á se r , que algunos reparen en esta certeza , y les 
haga dificultad el decir nuestra Santa : que tenia tan grande 
evidencia d e q u e era Dios quien la hab laba , que aunque 
quisiera no pod ía creer lo con t ra r io ; e x p l i c a r é este punto 
al fin de las cartas, donde lo p o d r á ver el letor. 

10. Con lo só l ido , pues , de esta r e l a c i ó n , m e r e c i ó el E s ­
p í r i tu de la Santa la a p r o b a c i ó n de aquel v a r ó n i l u s t r a d í s i ­
mo , la cua l nos dejó escrita en un p a p e l , que se hal ló en 
el convento de la E n c a r n a c i ó n de A v i l a , donde con s i n g u ­
lar magisterio , hrevedad , y comprehens ion , da treinta y 
tres razones , sacadas de las e n t r a ñ a s de esta r e l a c i ó n , y 
fundadas en la sagrada E s c r i t u r a , y doctr ina de santo T o ­
m á s , en que prueba , que el e sp í r i t u de la San ta , es v e r ­
dadero , seguro y de Dios ; y mucho mas la m e r e c i ó la S a n ­
ta el aprecio que hizo de el la , desde que d e s c u b r i ó por los 
cristales puros de esta r e l a c i ó n , la imagen h e r m o s í s i m a de 
su a l m a , y lo mucho que la a y u d ó en sus fundaciones, así 
el t iempo que v iv ió con sus consejos y car tas , como des­
p u é s de sus d ías con su patrocinio , a p a r e c i é n d o s e l e a l g u ­
nas veces m u y g lo r ioso , y a n i m á n d o l a en sus trabajos. Y 
la Santa le p a g ó todos estos beneficios, con entregarle des­
de entonces el gobierno de su a l m a , y haber sido su c o r o -
nista , Ingir iendo en el l i b ro de su vida una breve r e l a c i ó n 
de la s u y a , para alentar nuestra t ibieza ; la cual ha a y u d a ­
do no poco á su bea t i f i cac ión , y c a n o n i z a c i ó n . 

C A R T A XII. 

A uno de los confesores de la Santa , c o m u n i c á n d o l e también el estado 
de su alma. 

J E S U S . 

1. P a r é c e m e ha mas de u n a ñ o que e s c r i b í esto que aqu í 
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está : haine tenido Dios de su mano en lodo é l , que no he 
andado peor ; antes veo mucha m e j o r í a en lo que d i r é : sea 
alabado por todo. 

2. Las visiones y revelaciones no han cesado; mas son 
mas subidas mucho : hame el S e ñ o r e n s e ñ a d o un modo de 
o r a c i ó n , que me hallo en él mas aprovechada , y con m u y 
mayor desasimiento en las cosas desla vida , y con mas á n i ­
mo y l iber tad. Los arrobamientos han c rec ido ; porque á 
veces con un í m p e t u , y de suerte , que s in poderme valer 
exter iormenle , se conoce y aun estando en c o m p a ñ í a ; por­
que es de manera , que no se puede d i s imula r , s ino es con 
dar á entender ( como soy enferma del c o r a z ó n ) que es a l ­
g ú n desmayo; aunque traigo gran cuidado de resistir a l 
p r i n c i p i o , algunas veces no puedo. 

3. E n lo de la pobreza , me parece rae ha hecho Dios 
mucha merced ; porque aun lo necesario no q u e r r í a tener , 
s ino fuese de l imosna ; y a n s í , deseo en extremo estar d o n ­
de no se coma de otra cosa. P a r é e e m e á m i que estar á d o n ­
de estoy cierta , que no me ha de faltar de comer , y de ves­
tir , que no se cumple con tanta perfecion el voto, n i e l 
consejo de Chris to , como á donde no hay renta , que a lgu ­
na vez faltará : y los b ienes , que con la verdadera pobreza 
se ganan , p a r é c e n m e m u c h o s , y no los quis iera perder. 
H a l l ó m e con una fe tan grande muchas veces en parecer-
rae no puede faltar Dios á quien le s i r v e , y no teniendo 
n inguna d u d a , que hay , n i ha de haber n i n g ú n t iempo en 
que fallen sus palabras , que no puedo persuadirme á otra 
cosa , n i puedo temer , y ans í siento mucho cuando me 
aconsejan tenga ren ta , y t o r n ó m e á Dios . 

4. P a r é e e m e que tengo mucha mas piedad de los pobres, 
que so l ia : entiendo yo una lás t ima grande , y deseo de re ­
mediar los , que si mirase á m i voluntad , les d a r í a lo que 
traigo vestido. N i n g ú n asco tengo dellos , aunque les trate, 
y llegue á las manos: y esto veo es ahora don de Dios , que 
aunque por amor dél hacia la l i m o s n a , piedad natural no 
la tenia. Bien conocida mejor ía siento en eslo. 
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5. E n cosas , que d icen de m í de m u r m u r a c i ó n (que son 
har tas , y en mi pe r ju i c io , y hartos) t a m b i é n me siento 
mejorada. No parece me hace casi i m p r e s i ó n mas que á un 
bobo , y p a r é c e m e algunas veces tienen r a z ó n , y casi s i e m ­
pre. S i é n t e l o tan p o c o , que a u n no me parece tengo que 
ofrecer á Dios , como tengo exper iencia , que gana mi a lma 
m u c h o ; antes me parece rae hacen b i en . Y ans í n inguna 
enemistad me queda con ellos en l l e g á n d o m e la pr imera 
vez á la o r a c i ó n : que luego que lo o igo , un poco de c o n -
tradicion me hace, no con inquie tud , n i a l t e r a c i ó n ; antes 
como veo algunas veces otras personas , me dan lás t ima : es 
a n s í , que entre mí me r io , porque parecen todos los agra­
vios de tan poco tomo los desta vida , que no hay que s e n ­
t i r ; porque me figuro andar en un s u e ñ o , y veo , que en 
despertando , se rá todo nada. 

6. Dame Dios mas vivos deseos, mas gana de soledad, 
m u y mayor desasimiento, como he d i c h o , con v is iones , 
que se me ha hecho entender lo que es todo , aunque deje 
cuantos amigos , y amigas , y deudos , que esto es lo de me­
n o s , antes me cansan mucho par ientes , como sea por un 
tantico de serv i r mas á Dios los dejó con toda l ibertad , y 
contento , y a n s í en cada parte hal lo paz. 

7. A lgunas cosas, que en o r a c i ó n he sido aconsejada, 
me han salido m u y verdaderas. A n s í que de parte de ha ­
cerme Dios merced , h á l l o m e m u y mas mejorada de s e r v i r ­
l e , y o de mi parte harto mas r u i n ; porque el regalo he te ­
nido mas que se ha ofrecido, aunque hartas veces me da 
harta pena. L a [penitencia poca ; la honra que me hacen 
m u c h a ; bien contra raí voluntad hartas veces. 

A q u i estaba una raya , y luego dice : 
8. Esto que está aqu í de mi letra , ha nueve meses, poco 

m a s ó menos , que lo e sc r ib í . D e s p u é s acá , no tornado a t r á s 
de las mercedes, que Dios me ha hecho , me parece he r e ­
c ib ido de n u e v o , á lo que entiendo , mucha m a y o r l i b e r ­
tad. Hasta ahora p a r e c í a m e habia menester á o t ros , y te r -
nia mas confianza en ayudas del m u n d o ; ahora entiendo 

l í . 18 
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claro ser todos unos pali l los de romero seco, y q u e a s i é n d o -
se á e l los , no hay segur idad , que en habiendo a l g ú n peso 
de contradiciones, ó m u r m u r a c i o n e s , se qu iebran . Y a n s í 
tengo experiencia , que el verdadero remedio para no caer , 
es asirnos cá la C r u z , y confiar en el que en ella se puso. 
Hal ló le amigo verdadero , y h a l l ó m e con esto con u n s e ñ o ­
r í o , que me parece pod r í a resistir á todo el m u n d o , que 
fuese contra m í , con no me faltar nada. 

9. Entendiendo esta verdad tan clara , solía ser amiga de 
que me quisiesen bien ; ya no se me da nada : antes me pa ­
rece en parte me c a n s a , salvo con los que trato m i alma , 
ó yo pienso aprovechar , que los unos porque me sufren , y 
los otros porque con mas afición crean lo que les digo de 
la vanidad , que es todo , q u e r r í a me la tuviesen. 

10. E n m u y grandes trabajos, y persecuciones, y c o n ­
t radic iones , que he tenido estos meses, hame dado Dios 
gran á n i m o ; y cuando mayores , m a y o r , s in cansarme en 
padecer. Y con las personas que dec ían mal de m í , no solo 
no estaba mal con e l l a s , s ino que me parece las cobraba 
amor Je nuevo : no sé como era esto; b ien dado de la mano 
del S e ñ o r . 

11. De mi na tura l s u e l o , cuando deseo u n a cosa , ser 
impetuosa en desear la , ahora van mis deseos con tanta 
quie tud , que cuando los veo c u m p l i d o s , aun no entiendo 
si me huelgo. Que pesar y placer si no es en cosa de o r a ­
c ión , todo va templado , que parezco boba , y como tal a n ­
do algunos d í a s . 

'1 i . Los í m p e t u s que me dan algunas veces , y han dado 
de hacer penitencias , son grandes ; y si a lguna hago , s i é n ­
tela tan poco con aquel gran deseo , que alguna vez me pa ­
rece y casi siempre , que es regalo part icular , aunque hago 
poca , por ser muy enferma. 

13. Es g r a n d í s i m a pena para mí muchas veces, y a u n 
ahora mas excesiva , el haber de c o m e r , en especial s i es ­
toy en o r a c i ó n , debe ser grande,; porque me hace l lo ra r 
m u c h o , y decir palabras de a f l i cc ión , casi s in sen t i rme ; 
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lo que yo no suelo hacer , por g r a n d í s i m o s trabajos que he 
tenido en esta v i d a , no me acuerdo haberlas dicho , que no 
soy nada mujer en estas cosas, que tengo recio c o r a z ó n . 

14. Deseo g r a n d í s i m o , mas que sue lo , siento en m í , que 
tenga Dios personas , que con todo desasimiento le s i r v a n , 
y que en nada de lo de acá se detengan , como veo es todo 
b u r l a , en especial le t rados , que como veo las grandes ne­
cesidades de la Iglesia (que estas me afligen l an to , que pa­
rece cosa de bur la tener por otra cosa pena) y a n s í no h a ­
go sino encomendarlos á Dios ; porque veo yo bar ia mas 
provecho una persona del todo perfeta, con hervor v e r d a ­
dero de amor de Dios , que muchas con tibieza. 

Vá. E n cosas de fe me h a l l o , á m i parecer , con m u y m a ­
y o r fortaleza. P a r é c e m e á m í , que contra todos los l u t e r a ­
nos me pondr ia yo á hacerles entender su ye r ro . Siento 
mucho la p e r d i c i ó n de tantas almas. Veo muchas a p r o ­
vechadas, que conozco claro ha quer ido D i o s , que sea por 
mis medios ; y conozco , que por su bondad va en c r e c i ­
miento m i a lma en amarle cada dia mas. 

tG. P a r é c e m e , que aunque con estudio quisiese tener 
vanag lo r i a , que no p o d r i a , n i veo como pudiese pensar , 
que n inguna destas virtudes es m i a ; porque ha poco que 
me v i s in n inguna muchos a ñ o s , y ahora de m i parte no 
hago mas de rec ib i r mercedes , s in s e r v i r , s ino la cosa mas 
s in provecho del mundo . Y es a n s í , q ü e considero algunas 
veces , como todos aprovechan , sino yo , que para mí n i n ­
guna cosa valgo. Esto no es cierto humi ldad , s ino ve rdad : 
y conocerme tan s in p r o v e c h o , me trae con temores a l g u ­
nas veces de pensar no sea e n g a ñ a d a . A n s í , que veo c laro , 
que destas revelaciones , y arrobamientos (que yo n inguna 
parte s o y , n i hago para e l l o s , mas que una tabla) me vie­
nen estas ganancias. Es lo me hace asegurar , y traer mas 
sosiego, y p ó n g o m e en los brazos de D i o s , y fio de mis 
deseos , que estos cierto entiendo son m o r i r por é l , y p e r ­
der todo e l descanso , y venga lo que v in ie re . 

17. V ienen dias en que me acuerdo infinitas veces lo que 
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dice ? . Pablo * (aunque á buen seguro, 
* Afl. Gal. 9. v. 20. , , N . ' 

que no sea ans í en m i ) que n i me parece 
v ivo y o , ni h a b l o , n i tengo q u e r e r , s ino que está en mí 
qu ien me g o b i e r n a , y da fuerza , y ando como casi fuera 
de m í : y a n s í me es g r a n d í s i m a pena la vida. Y la mayor 
c o s a , que yo ofrezco á Dios por gran servicio e s , como 
s i é n d o m e tan penoso estar apartada d é l , por su amor qu ie ­
ro v i v i r . Esto q u e r r í a yo fuese en grandes trabajos, y p e r ­
secuciones ; ya que no soy para ap rovecha r , q u e r r í a ser 
para su f r i r ; y cuantos hay en el mundo p a s a r í a n por un 
tantico de mas m é r i t o , digo en c u m p l i r mas su voluntad. 

18. N i n g u n a cosa he enlendido en la o r a c i ó n , aunque 
sea de hartos a ñ o s antes , que no la haya visto cumpl ida . Son 
tantas las que veo , y lo que entiendo de las grandezas de 
Dios , y como las ha guiado , que casi n inguna vez comien ­
zo á pensar en ello , que no me falte el entendimiento ( co ­
mo qu ien ve cosas , que van m u y adelante de lo que puede 
entender) y quedo en recogimiento. 

4 9. G u á r d a m e tanto Dios en ofenderle, que cierto a lgu ­
nas veces me espanto, que me parece veo el gran cuidado 
que trae de m í , s in poner yo en ello casi nada , siendo u n 
p ié l ago de pecados, y de maldades; antes destas cosas, y 
s in parecerme era s e ñ o r a de m í para dejarlas de hacer. Y 
para lo que y o q u e r r í a se supiesen es , para que se e n t i e n ­
da el gran poder de Dios . Sea alabado por s iempre J a m á s . 
A m e n . 

Luego prosigue poniendo primero J e s ú s , como lo hacia siempre 
que escr ib ía , desta manera. 

J E S U S . 

20. Esta r e l ac ión , que no es de m i letra , que va al p r i n ­
c i p i o , es , que la d i yo á mí confesor, y él s in q u i t a r , n i 
poner cosa la sacó de la suya . E r a m u y esp i r i tua l , y teó lo-
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g o , cou qu ien trataba todas las cosas de m i alma , y él las 
t r a t ó con otros letrados , y entre ellos fue el padre M a n d o : 
n i n g u n a han hallado , que no sea m u y conforme á la sagra­
da Esc r i tu ra . Esto me hace estar y a m u y sosegada , aunque 
entiendo he menester (mientras Dios me llevare por este 
camino) no fiar de mí en nada ; y a n s í lo he hecho s iempre 
aunque lo sienta mucho. M i r e V . m . que todo esto, v a de­
bajo de c o n f e s i ó n , como lo s u p l i q u é á V . ra. — Indigna 
sierva y subdita de V . m . — Teresa de Jesús . 

N O T A S . 

\ . Esta r e l a c i ó n segunda la e s c r i b i ó la Santa de su m i s ­
ma letra al fin de la precedente, y anda impresa con el la 

d e s p u é s del l ib ro de su Vida en las ú l t i -
lepes. 1 3. c. 28. . . . . , . . 

Ribera üb . 4. c. 26. rnas impresiones ; y mucho antes la i m p r i ­
m ie ron el s e ñ o r obispo de Ta razona , y e l 

padre Ribera , en las v idas , que escr ibieron de nuestra S a n -
l a . Y aunque no dicen para qu ien se e s c r i b i ó , juzgo que fue 
al padre fray Pedro I b a ñ e z , su confesor , por lo que dice 
la Santa en el n ú m e r o 20 que el confesor á qu ien d ió esta 
r e l ac ión , juntamente con la pasada , la c o m u n i c ó con e l 
padre maestro Mancio , que fue c a t e d r á t i c o d e p r i m a en 
la Univers idad de Sa lamanca . Y e s cierto,#que por medio 
del padre presentado fray Pedro I b a ñ e z , c o m u n i c ó la Santa 
su o r ac ión , y su vida con el padre maestro Manc io , como 
lo dice el s e ñ o r obispo de Tarazona en el p r ó l o g o al l i b r o 
de su Vida . Y así ent iendo, que aunque la p r imera r e l a c i ó n 
la e s c r i b i ó la Santa para el glorioso padre san Tedro de A l ­
c á n t a r a , d e s p u é s se las e n t r e g ó ambas al padre presentado 
frai Pedro I b a ñ e z , que en aquel t iempo era su confesor. 

2. E s c r i b i ó s e esta u n a ñ o d e s p u é s de la pasada, ent ran­
do ya el de 4 862, como dice Huestro h i s to r iador ; y notan los 
dos referidos de la S a n t a , la cumbre tan alta de pe r f ecc ión 
á que s u b i ó en tan breve tiempo • Y á este paso , ¿ c u á l e s se-

18. 
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r í a n sus fines con obras tan grandes, y l i e ró icas como des­
p u é s h izo? 

3 . E n el n ú m e r o 2 dice la Santa , que la e n s e ñ ó su M a ­
jestad un modo de o r a c i ó n , en que se hallaba m u y mas 
aprovechada , y con mayor desasimiento de las cosas desta 
vida , y con mas á n i m o , y libertad : y aunque no expl ica 
a q u í , que modo de o r a c i ó n fue este, nos lo d e c l a r ó en el 
cap í tu lo X X V I I del l i b ro de su V i d a , el cual era considerar 
á Chris to S e ñ o r nuestro jun to á s í , como testigo de todas 
sus acciones , h a b i é n d o s e l e aparecido su Majestad en v i s ión 
in te lec tua l , se refiere, y expl ica en todo aquel c a p í t u l o : y 
a ñ a d e : Es t a gran merced es de D i o s , y téngale en mucho d 
quien lo ha dado; porque es muy subida o r a c i ó n , etc. E n 
esotra manera de orac ión (habla de o r ac ión de quietud , co ­
mo dice en el c a p í t u l o X X 1 Í I . ) r e p r e s é n t a m e unas in f luen­
cias de l a D i v i n i d a d : a q u í junto con estas, se ve nos acompa­
ñ a , y quiere hacer mercedes también l a Humanidad s a c r a t í ­
s ima. 

4. Y r e f i r i é n d o l o s grandes frutos de esta o r a c i ó n , dice en 
el c a p í t u l o siguiente : H á d a m e tanto provecho, que no sa l ia 
de o r a c i ó n , y aun cuanto hacia procuraba fuese de suerte, que 
no descontentase a l que claramente v e i a , que estaba por testi­
go. ¿ Y q u i é n habia detener á n i m o para descontentar á Dios, 
si lo considerase jun to á s í , como testigo de sus obras? Esto 
es m a y o r freno de nuestra v i d a , el cual les falló á los que 
Psal 39 v 7 ^'j61"00 : N o n videbit Dominus , nec intelliget 

Deus Jacob. No lo verá el S e ñ o r , n i lo en t en ­
d e r á el Dios de Jacob; y por eso se desmandaron en m u ­
c h í s i m o s pecados. 

5. De los Gent i les refiere san C i r i l o H ie roso l imi t ano , que 
unos adoraban al s o l , y otros á la luna , para que no s i em­
pre estuviesen á la vista de su D i o s , y tuviesen t iempo p a ­
ra pecar , p a r e c i é n d o l e s como imposible hacer lo , estando 
en su presencia : A t i i solera poncbant, ut nocte sine Deo essent. 
A l i i vero lunarn poncbant, ut i n die Deurn non haberent. Y 
así los que adoraban al s o l , de dia andaban m u y cora pues-
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tos y de noche se desmandaban en todo g é n e r o de v ic ios . 
Y al con t r a r io , los que adoraban la l u n a , de dia se des ­
mandaban , y de noche se c o m p o n í a n : tanto como esto p u ­
do en aquellos b á r b a r o s la presencia de u n Dios f ing ido; 
¿ p u e s c u á n t o mas o b r a r í a en nosol ros la del verdadero Dios, 
si lo t u v i é s e m o s en nuestras obras , pa labras , y pensamien­
tos por testigo ? 

F I N D E L T O M O S E G U N D O . 
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